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REDACTOR CONSTITUCIONAL
Y POLÍTICO DE MALLORCA

D E L  L U N E S  3 D E  A B R I L  D E  182«.

E L  Z A R A G O Z A N O  IM P A R C IA L

d  los qüt hayan de iniervenir en la elección de Diputados de 
Cortes,

Magnas ab integro soeclarum nascitur ordo.

Rara temporum fe lic ita te  ,  ubi sentire gua: velie, e t qua sentiai 
dicere licet. ^oruel. Tacit, hist. lib. i .

Eictraordineria felicidad, época venturosa: pues se le permite al aman« 
te de su patria ei pensar y manifestarla con franqueza las verdades y  pre­
venciones que le dicta su corazón. Trad, lib,

\0 rem menwrice litierisque mandandaml 
P ra fe c tu m  Proetoris non ex ingereniibus s e , 
s ed  ex substrakentibus legereca. Plin. in panegír.
,‘Máxima memorable digna de perpetuarse! 
no elegir para el gobierno al que lo solicita , 
sino al que procura mereciéndolo sustraerse.

Trad. lib.

E l  día en que el R e y  accediendo á las voces de militares va­
lerosos, y  de pueblos entusiasmados por la gloria nacional, ju ­
ró interinamente , hasta que'se instalen las C dvtcs, la Constitu­
ción política de esta monarquía : es el mas grande y glorioso, que 
puede concebirse. Tamaña empresa solo podían arrostra-Ia los 
mismos que inflamados de parriotisifto, osaron desafiar- en el 'ntt-
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yor abandono y orftndad ai despota de la Europa. Zaragozanos, 
vuestra conducta se presentará siempre como un modelo de la 
mas acendrada lealtad , y mi corazón disfruta un tierno placer al 
contemplar como renacen las vim iíes que dieron á nuestros ma­
yores tanta n^mbiadía. Desde d añ o de 1814 h.ibiaroos retrogra­
dado largo espacio de tiempo , y el òrizònte se iba írubiendo de 
una muy d^nsa oscuiiJad ; pero felizmente empieza á aclarecer, 
y estos Sun los momentos en que es preciso reunir todos los es­
fuerzos para que el sol recobre su imperio, y desplegando sus 
rayos nos ilumine y viviñque. El impulso está dado, veo  al er­
ror , que escoltado del egoismo é  hípocresii, de la opresión y de 
todo género de desastres; huye trémulo y despavorido : péro 
cuydado, porque si observa que os embriagáis con el triunfo, 
será indefectible nui t̂va ruina. N o basta concebir y emprender 
proyectos gran.lioso's, es menester realizarlos y Devárlos á debi­
da perfección. Decididos por la Constitución política', no hay 
que cejar baita que se radique en todos los corazones : y estos son 
los momentos en que se debe estar mas alerta ; porque si no se 
pone un particular esmero en elegir buenos procur-adores, , que 
sostengan tan precioso C ódigo, y celen por e f  esplendor de ca­
da una de sus respectivas provincias: ¡ay! cu-inta zozobra agi­
tará el ánimo de todos los buenos, Dificil es dar una? nociones 
■ que puedan servir de norma á los que désigne ¡a opinion públi­
ca , para que hagan tan escabrosos nombramientos : pero sin em­
bargo descoso de contribuir con mis coitas luces á que los ver­
daderos patriotas que no tengan otro interés que el de la felici­
dad general se conduzcan con acierto : haré algunas ligeras ob- 
sérs'nciones que otros mas ilustrados podrán ampliar, en benefi­
cio de una causa tan interesante, y por la cual deben hacerse 
los mayores satrificios.

Los Di,-litados o Piociiradores que nombren los Pueblos pa­
ra la próxima celebración de Cortes, han de ser los bnluíuies 
de sus juítos derechos. Necesitan de mayor tçson y energía que 
en otras circunstancias ; porque sé trata de plantificar, y hny ar- 
tf« y tristes e?cmpIos de lo ditidl que es sacar á los espíritus de 
sus háiíiios; poique esios forman naturaleza. ' Deben ser en fin 
hombres, que á !a mas selecta y despreocupada ilustración', reú­
nan una pureza é integridad poco común ,  sin-que resuene ea
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ca seno otra voz que la de la Patria , ni otro ínteres que el de
Su salvación.

Para distinguir los derechos.legítimos del Pueblo, y las pre­
rogativas del Monarca, aunque también marcadas en la Consti­
tución política: no son suficientes el fárrago de ideas, que por 
desgracia hace muchos años se han mandado enseñar en nues­
tras Universidades , y  que solo sirven á formar semiletrados, si­
no que es preciso haber bebido en buenas fuentes, haber estu­
diado ios Quiebres publicistas. Deben tenerse nociones de las cien­
cias exactas, que son lasque rectifican el entendimiento, presentan-, 
do los objetos con distinción y claridad ; por último hallarse bien 
versado en la historia y  humanidades, y im tacto y  crítica fina 
para analizar las arduas y  empeñadas discusiones , que de necesi­
dad se suscitarán en el Congreso. Si á esto se agrega aquella pru­
dencia , que sin tocar en los extremos, y revestida de energía sa­
be fijarse en el punto de vista que corresponde : todo será acer­
tado , y  las leyes que se promulguen , y las determinaciones 
que se adopten, afianzarán mas .y mas al Monarca el cetro de 
ambos mundos, y álos españoles su representación nacional usur­
pada ignominiosamente.

¿ Pero y  dónde están estos séres capaces de desempeñar 
unas funciones tan respetables ? ¿Cómo ó por donde pueden for­
mar idea los Electores, subre si reúnen ó no tan exquisitas ciia¿ 
lidades ? La opinión se fija per mil rumbos diferentes, y siempre 
es respectiva a! temperamento , ideas ó relaciones de los que ia 
forman. Esta pasa de boca en boca , como im eco , se ramifica, y- 
como no siempre es el resultado de los hechos, se está expues­
to á las veces á padecer grandes equivocaciones. Bajo estos prin­
cipios ¿cómo es posible conseguir el acierto ?

Verdaderamente se forma la opinión por diferentes rumbos 
y causas: y muchos ni se detienen á examinarla , ni á ver si 
puede acomodarse á las circunstancias y objeto de que se traca. 
Pero para evitar este escollo hay una regla indefectible. La opi­
nión que se cimente en las obras debe preferirse á la que solo 
estribe en meras exterioridades, ó producciones de poco momen­
to. No faltan entre los españoles sábios de primer orden en quie­
nes fijar la atención : pues á pesar del tan tenaz empeño con.que 
se haa procurado corcar-d ryeio á los genios sobresalíeutes, j
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piivarle) de tod<5s los iñedios para, enriquecerse : todavía t tk -  
ten muchos de los que bajo el estampido del canon opresor, su­
pieron echar los cinliéntov al grande ediücio de la felicidad de 
esu heroica monarquía. Existen , y  gi acias al cielo , han dejada 
las lóbregas estancios eo que por recompensa de sus esfuerzos 
se les tenia aprisionados. Esrati reconocidos al grito nacional, que 
ba roto sus cadenas, y sus selectos conocimientos impulsados de 
ja gratitud, serán sin disputa qn esta ocasión los que servirán de 
^uia á los que poseídos de una buena intención, deseen de ve« 
ras el acieito.

Las Cortes, extraordinarias reunieron una porción de literatos 
que fugitivos y dispersos huían de la persecución de las hues- 

ês del tirano. Hubo personas que cercioradas de su mérito fi­
jaron en ellos la atención , y esto unido á quo no se desplegaron 
por razón de las circunstancias ,  ios intereres particulares de las 
clases preponentesí dieron en poco tiempo resultados, que no pu­
dieron lograr Inglaterra y Francia por espacio de muchos anos. 
Formaron la Constitución política tomando lo mas selecto de 
jos pueblos cultos, pero cesaron en sus funciones , se dió.prin' 
cipio á las Cortes ordinarias, y la escena varió enteramente-

Libres la mayor parte de las provincias eligieron nuevos di­
putados, y no todos tubieron quien los ilwtrara acerca de las cua­
lidades que deben reunirse en los elegidos. Es de presumir que los 
que dieron el tono tubiesen la mejor intención; pero esta no 
siempre atrae sobre sí las bendiciones del cielo. En todas las cosas 
hay un resorte, que solo cuando llega á tocarse se desplegan los 
caracteres. Mientras se oyó el estrepido guerrero en nuestro sue­
lo , se i>bservó la mas perfecta unión y concordia : pero ape­
nas rep.nsaion las huestas invasoras las cumbresdel pirineo, y se 
presentó el Monarca libertado en las ináigenes del Pluvia; repre- 
;̂ entantê  que hasta entonces casi no habían desplegado sus labios 
tubier'/n la debilidad, por no darle otro nombre mas expiesivo, 
de sepatar!.e del objeto y facultades trasmitidas; desoyeron las vo­
ces de la Nación á quien habían j urado sostener y es forzoso 
decirlo: se nruítituyeron ante las aras de la adulación aunque soco­
lor de una ap.treiuc rectitud. Esto unido á la perfidia con que al­
gunos pocos gefss'militiues siguieron l.as mismas huellas sembró

desconfianza en el corazón del joven Monarca.. . .  ya se ha
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»isío bien á las claras á áonde nos conáucia el camino qne le de­
signaron como mas acertado , porque solo por él podían aseguraf 
su fortuna.

Es indudable que en elinterés general está comprendido el par­
ticular,pero no lo es menosque los hombres posponen cosí siempre 
ti  primero, pues cuando por una inversión del orden disfrutan cier­
tas ventajas, que establecido este perderían i son pocos los que tienen 
entereza para hacer un sacrificio. He aqui el origen de nxiestias 
desgracias y el que nos envolverá en otras mayoies, sino'se fixan 
los ojos en quienes no se descubra este flanco tan terrible. '

En todas las clases hay mas ó menos algunos genios ilus­
trados libres de ciertas preocupaciones y  animados da sentí* 
mientes patrióticos; pero en ei supuesto de que son los menos, 
y-de que con ellos no se completará el número prefijado por la 
Gonstitucion , es indispensable hacer ciertas comparaciones que 
puedan conducir á los electores al acierto.

Cuando las naciones bárbaras inundaron la península , no se 
pensaba en otra cosa que en sacudir tan pesado yugo. Aunque en 
el tiempo de la dominación árabe se comenzaron á propagar las 
ciencias-, puede decirse que los pocos sábios de aquellos tiempos 
se hallaban ene! estado eclesiástico secular y regular, y por eso á 
las primeras reuniones que se celebraron para tratar de los inte* 
reses de la monarquía y  de la iglesia , se les dio el nombre de 
Concilios, y mas adelante e! de Cortes,-que se celebraron por sí* 
glos enteros y hasta que en el reynado de Carlos II, y Felipe V  
las abolió la lisonja, y se tremoló la bandera del despotismo. N o 
se supo conocer en aqiielios tiempos calamitosos , que aunque la 
iglesia y el estado tienen entre sí una dependencia recíproca y 
que no puede subsistir el uno sin el otro, deben conside­
rarse con distinción. Por eso cuando D . Alfonso e! sabio trató 
ds compilar las -leyes -hasta entonces promulgadas en un solo có«- 
digo, resultó un acinamiento, que al paso que confunde las pre­
ciosidades que Contiene, patentiza la multitud'de prerogativas que 
se abrogaron los estados secular y regular en menoscabo de lofe 
que competen á la nación. No fueron menos solícitos en seguir es­
ta maicha los grandes y  poderosos, y como pora rodo se encuen­
tran razones especiosas, ni hay siempre bostaiite perspicacia pa«- 
ra conocer las siniestras intenciones del corazón humano-', he aqUj
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porqae sucumliieron los débiles y  prevalecieron .poi'desgracia los 
derechos del mas fuerte. Tan profundas raíces no era fácil desarrai* 
garlas; y últimamente la nación no conservaba ya sino una va­
na sombra de su poder. Todavía subsiste el mismo desnivel, y 
mientras no se establezca el equilibrio, siempre habrá obstáculos 
que superar. £1 interés individual es muy solícito y sagaz , y mas 
cuando está reconcentrado. Enionces no cede sino al torrente de 
la autoridad y energía. Hemos visto con dolor apurar todos los 
medios , y echar mano en negocios puramente civiles de la sa­
crosanta religión , para sostenerlo y alucinar á la muchedumbre. 
¿Con tantas pruebas,, si se quieren abrir lo> ojos, será posible qua 
nos engañemos todavía ?

Hay una diferencia notabilísima entre un ciudadano que h i 
xenunciado al dulce nombre de padre, y depende d élo s sudo­
res de las clases industriosas: al que se halla enlazado con ios vín­
culos de esposo , tiene que educar su prole, y dejarles medios 
de subsistir. E l primero es un ser, que vive aisladamente, no 
puede estender sus miradas mas allá de su fugaz existencia, y 
que embotada por decirlo asi su sensibilidad, es incapaz de lan­
zarse á contemplar la perspectiva de un por venir halagüeño. Bien 
al contrario el segundo. Desde el momento que se vé unido á su. 
amable compañera, y  reproducido en ŝus tiernos hijos, se afana, 
se desvive. Desea se promulguen leyes que protejan la seguri­
dad individual, y la propiedad territorial ; que haya magistra­
dos civiles y gefes militares, que las hagan obedecer con ener­
gía , que todas las clases concurran con igualdad y proporción á 
sobrellevar las cargas del estado, que no se d isipen vana é insen­
satamente sus sudores, yqiie por todas partes reyne la abundancia 
y  la sana moral, que son las creadoras de las buenas costumbres. 
Apetece no un bien estar y felicidad pasagera , sino una que sea 
estable , y se perpetdc con su nombre hasta las mas remotas ge­
neraciones- La diversidad de intereses debe producir ideas tam- 
i>icn diferentes, y no será àrduo conocer de parte de quien es- 
tan las ventajas.

En defecto de sábios que reúnan las cualidades apetecidas 
los propietarios de consideración que tengan un entendimiento 
despejado y honradez, ó que hayan sioo perseguidos por sus 
opiniones, y que lejos de intrigar esperen con muderacion los
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elijaa sus compatriotas : serán muy á propositó para apoyar en 
el Congreso los derechos nacionales ; pues esrando como está 
hecha la obra principal en la Constitución y  decretos de !a$ 
Cortes, ya no se necesita sino tesón , union y energía. N o hay 
que temer á las tentativas de los que con el nuevo orden de 
cosas vean desmembrarse su opulencia ; pues entretanto poco á 
poco se irán difundiendo las luces, que se necesitan todavía pa­
ra consolidáf esta grande obra, y que pueda llegar esta naci<ín 
heroica al grado de esplendor y opulencia de que es susceptible.

Los intereses de cada clase (es forzoso rcencargarlo) están 
en razón directa de ios de sus individuos. Bueno será pues,que los 
propietarios enriendan en asuntos civiles , pava que se orillen 
tantas y tan funestas trabas como ocasionan los privilegios , fue­
ros y exenciones que hasta de aquí se han prodigado: que celen 
en la inversion de cau.lales , y en todo lo concernieme .i la pros­
peridad deia agricultura, áries y comercio, y á la conservación 
y  paz de la monarquía.

Entretanto el Estado eclesiástico secular ( sin que por esto se 
entienda excluidc)'tiene buen campo para ocuparse con el re­
gular , en su reforma, celebrando Concilios provinciales ó nacio­
nales ; que no es menos necesari.i para cortar los males y abusos 
introdneidus gcneialmente por el tustorno de los tiempos, y la 
debilidad y corrupción ¿le la humana naturaleza. Ventílese en su* 
Congresos todo lo conceiniente á su régimen y disciplinas asi co­
mo la Nación discutirá en las Cortes sin rozarse en cosa alguna 
con estos puntos, lo concerniente á los derechos de sus pueblos. 
£ n  hn , si los del Estado eclesiástico secular son llamados á te- 
jier puteen esta gloria, no olviden que son también miembros 
déla sociedad, v que ella ha de alargarles los medios para sub­
sistir. Hágase pues una absoluta separación de lo que concierne al 
cuito , con lo que corresponde á las prerogativas del Mouarca , y  
a los derechos de los pueblos. Las Cortes por las bases estable­
cidas en la Constitución deben componerse de ciudadanos pro­
pietarios, que tengan una jenra anual proporcionada procedente 
de bienes propios. N o resta, pues, sino asesiarserobre aquellos que 
no aspiren á que se les.nombie^ quesean mas ínfegtos, que apetezcan 
el bien general, que no confundan los objetos, y que por una pie­
dad mal encendida sofoquen la imperiosa voz de la naturaleza.
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a
Eotonces ^ígnoc tocesorc;! de Pelnyo« lonendrán el Código 
dudable de ta Constitución, única áncora que puede salvar la pa« 
tria en el ¡mínente peligro en que ie  encuentra.

E L  M É R IT O .
E l mérito no es otra cosa , que la superioridad de conocí» 

m ientes, ciencia y perfecta probidad : el que tiene derecho de 
preferencia á la aprobación , respeto y benevolencia de sus con­
ciudadanos ; por mas que ordinariamente, el nacimiento, el rango 
y  el dinero determinen la opinión de los hombres. Los hombres 
¿ e  mérito por solo su dinero , su rango, ó su nacimiento, se pre­
sentan, pretenden, impoi tunan y aun se disfrazan con las apa­
riencias del verdadero mérito-para satisfacer su ambición , tanto 
mas fácil en un gobierno despótico. Los hombres de mérito sólido 
para la superioridad de sus conocimientos , ciencia y perfecta 
probidad. iu> se presentan, no pretenden , no Impoitunan , ni in­
trigan ni son hipócritas , porque nada ambicionan y  desinteresa­
dos huyen de un gobierno despótico de quien nada esperan; 
satisfechos del testimonio de su pura y honorable conciencia. 
Estos son los que deben ser elegidos para Diputados en Cortes, 
nuestros Ayuntamientos y nuestros jueces constitucionales.

Algunos dirán ¿donde están escondidos esos hombres de mó* 
rito superior por su ciencia y  probidad ? Será preciso tomar la 
linterna de Diogenes y correr las calles , las plazas y los soterra- 
neos para encontrar uno solo. Sea enhorabuena : tomemos la lin­
terna, vamos por las calles, las plazas y los subterráneos con la 
Constitución que nos guie, y al primero que encontremos le da­
remos nuestros votos para que nos represente, nos gobierne y tra­
baje por la pública felicidad á que aspiramos.

]Que nuevo siglu para una Nación en que solo el mérito sea 
el único medio de medrar! jen donde todo sea negado á la intri­
ga y á tas facciones! ¡en donde el rango y las riquezas sin ciencia 
ni probidad no tengan mérito! y en donde en fin, los hombres de 
mérito sean elegidos pora los empleos, y no los empleos para los 
hombres sin mérito!

Pero ahÜ ...  = E x-V oto.s=  J7. C. a-e.

x r (  L ilM FRSM TA  CONSTITUCIONAI^CE FELIPE GVA9P.

Biblioteca Nacional de España


